
 

Dr. Arnaldo Espaillat Cabral 

Premio Fundación Corripio 2010 

Palabras de agradecimiento 

Señor José Luis Corripio Estrada, presidente de la Fundación Corripio, Inc. 

Señora Ana María Alonso de Corripio. 

Señores miembros de la Fundación Corripio y demás integrantes de la mesa 

principal 

Señoras y señores: 

Un reconocimiento, por trivial que sea, produce una reconfortante 

sensación de plenitud. Por eso, al señor José Luis Corripio Estrada comuni-

carme la noticia del galardón que me habían conferido, una plácida sensación 

de gratitud embargó mi espíritu, al tiempo que un leve aleteo de incertidum-

bre agitaba mis adentros, al preguntarme si en justicia yo merecía un recono-

cimiento de tanta valía y trascendencia. 

Pero, tras una larga y profunda reflexión, pude captar que un recono-

cimiento de esta naturaleza, en realidad, no se confiere a las personas, sino al 

legado que a través de los años ha ido dejando su huella. 

En este año, es de capital importancia que la Fundación Corripio haya 

escogido a las Ciencias Sociales como uno de los temas cardinales para sus 

premiaciones. Dado que, en forma notoria, el conglomerado social de nues-

tro pueblo acusa una marcada tendencia a lo retrospectivo, como si su capa-

cidad de pensar estuviera anclada en el pasado. Actitud que muchas veces 

nos lleva, de modo inconsciente, a clonar el ayer para aplicarlo al presente, 

Lo que deprime y desvirtúa nuestra visión de la realidad, de tal forma, que 

agobiados por el tráfago de la vida no percibimos con claridad la directriz que 

nos marca el futuro.  
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De un futuro que ya no es futuro sino un presente. Un tiempo de cam-

bios vertiginosos, de novedosas tecnologías y de sistemas financieros tan 

complicados y efímeros que escapan al dominio de los más entendidos. 

En esta categoría, con gran acierto, han laureado al Prof. Wilfredo Lo-

zano, destacado sociólogo cuyo currículum es verdaderamente impresionan-

te. Solo para dar una idea expondré que ha escrito nueve libros, todos publi-

cados por instituciones académicas o bajo los auspicios del Banco Central de 

la República, más catorce obras en colaboración con otros autores. Doctora-

do en el Colegio de Sociología de México, ha sido por diez años profesor titu-

lar de Historia de la Sociología y Sociología del Conocimiento de la Universi-

dad Autónoma de Santo Domingo. Y, en la actualidad, dirige el Centro de In-

vestigaciones y Estudios Sociales de la Universidad Iberoamericana. 

Nuestras felicitaciones al Prof. Wilfredo Lozano. 

Ahora bien, nadie ignora que los poetas con un verso, los pintores con 

un brochazo y los fotógrafos con una simple fotografía son capaces de plas-

mar las ideas más abstractas. En apariencia carecen de toda realidad tangi-

ble, pero son ellos los que poseen el carisma de percibir la esencia de los 

eventos que transforman la sociedad. Son los precursores, los que abren las 

rutas a las ideas, los que, desde su mundo inasible, cantan la belleza de la vi-

da, plasman sobre el lienzo el esplendor de los colores o captan y eternizan el 

instante fugaz de una imagen. 

Esta vez, abriendo el abanico hacia otras disciplinas, la Fundación Co-

rripio ha laureado a un maestro de maestros en el arte de la fotografía: Do-

mingo Batista. Fundador del Grupo Fotográfico Jueves´68, ha organizado cua-

renta exposiciones individuales y ha participado en más de sesenta muestras 

colectivas. Además, ha publicado ocho libros. Su fecunda obra trasciende 

nuestras fronteras, por lo que se ha hecho acreedor de treinta premios na-

cionales e internacionales. Y, esta noche, para coronar su carrera de éxitos, la 

Fundación Corripio lo galardona con el premio correspondiente al año 2010, 

por sus aportes a la fotografía dominicana. 



 

Nuestros parabienes al señor Domingo Batista. 

Ahora, sólo resta el premio que se otorga en Ciencias Naturales y de la 

Salud, Categoría Oftalmología. 

De todas las funciones orgánicas que componen la integridad corporal, 

la función del aparato visual es la que ha desarrollado mayor trascendencia; 

porque donde termina la capacidad de ver con que nos ha dotado la natura-

leza, el ingenio del hombre, mediante la tecnología del microscopio electró-

nico o del telescopio, nos permite visualizar a los elementos primarios que 

componen la materia o escrutar la profundidad de los cielos, abarcando la 

función visual un campo gigantesco que se extiende desde el mundo infinite-

simal de los microbios hasta el espacio sideral de las estrellas. 

No obstante, hay que diferenciar la función óptica que nos permite 

captar las imágenes del espacio que nos rodea de manera definida y concre-

ta, como una cámara fotográfica, de la visión conceptual, que es un proceso 

que se arraiga en la conciencia a través de la facultad creadora del intelecto y 

el acervo cultural de cada persona. La que elabora las ideas abstractas y ra-

cionaliza el conocimiento. En fin, la que nos permite conceptualizar el cosmos 

intangible que nos rodea. 

Me agradaría explayarme sobre la visión conceptual, pero como el Ju-

rado hace mención especial respecto al descubrimiento de la Toxoplasmosis 

en el país, debo referirme a ese tema. 

A principios del siglo pasado, Nicolle y Monceaux, dos investigadores 

del Instituto Pasteur, investigando en África, al realizar estudios en roedores 

de la familia Gondii, encontraron unos microbios desconocidos, no patóge-

nos, que bautizaron con el nombre de Toxoplasma Gondii. Pero, más tarde, 

en la década de los años cincuenta, otros investigadores, al hacer exámenes 

seriados de cortes histológicos descubrieron quistes de Toxoplasma Gondii 

en cincuenta y dos globos oculares eviscerados. Este hallazgo inesperado, de 

carácter fortuito, desencadenó una frenética carrera de estudios llevados a 

cabo por diferentes instituciones científicas. Y como resultado de todo este 



 

proceso de investigación se demostró que la Toxoplasmosis produce graves 

lesiones oculares, alteraciones cerebrales, malformaciones congénitas y que, 

además, es una de las causas más frecuentes de abortos. 

Por eso, al regresar de España en el 1962, grande fue mi sorpresa al 

constatar que la Toxoplasmosis era una de las enfermedades oftalmológicas 

de mayor incidencia entre los pacientes que recurrían a mi consulta. Patolo-

gía que en esa época no era conocida en el país y que aún no aparecía en los 

libros clásicos de medicina, a lo que se sumaba la dificultad de que ningún 

laboratorio hacía el test de Sabin Feldman para poder certificar el diagnósti-

co, razón por la cual, ardua y difícil, por no decir penosa, fue la lucha que tu-

ve que librar para que la clase médica dominicana reconociera su existencia. 

Para lograr este objetivo recurrí a dos artificios: Durante mi estadía en 

Europa tuve el placer de conocer al Prof. Schepen, oftalmólogo de fama 

mundial, fundador de la Escuela de Retina de Boston. Decidí hacerle una visi-

ta para explicarle personalmente el problema, ante lo cual accedió a que le 

enviara la sangre de los pacientes. La institución que él presidía se encargaría 

de ejecutar los trámites para que el laboratorio del hospital Mount Sinaí hi-

ciera las pruebas pertinentes. Obtenida esta parte me trasladé a Oberkochen, 

ciudad industrial de Alemania, con el fin de comprar una cámara de la casa 

Zeiss, para fotografiar las lesiones causadas por el Toxoplasma en el fondo 

del ojo. De este modo, armado con pruebas certificadas, el 18 de febrero de 

1963, dicté en la Sociedad Médica Dominicana una conferencia en la que 

presentaba cien casos, avalados por el Instituto de Retina de Boston, los test 

positivos de Sabín Feldman realizados por el laboratorio del hospital Mount 

Sinaí, más las fotografías de las lesiones del fondo del ojo de cada paciente. 

Ante esta evidencia irrefutable se despejaba toda duda y de forma categórica 

quedaba demostrada la existencia de la Toxoplasmosis en nuestro país. 

Señoras y señores: 

Esta noche, tenemos el privilegio de estar frente a una familia consa-

grada al trabajo, cuya tradición se remonta a don Manuel Corripio García, 

quien, a los 97 años de edad, al exhalar su último aliento, como en una carre-



 

ra de posta o una sucesión dinástica, entregó el bastón de mando a su hijo 

para que continuara su obra. Responsabilidad que no sólo ha sabido mante-

ner, sino, que con ingente dedicación y esfuerzo la ha engrandecido. 

En tal sentido, y en nombre del Dr. Wilfredo Lozano, del señor Domin-

go Batista, así como en el mío propio, deseo agradecer desde lo más profun-

do del corazón a los miembros integrantes de los Jurados que tuvieron a car-

go la laboriosa tarea de escoger a los candidatos laureados. A los miembros 

que componen la Fundación Corripio y a todos ustedes que esta noche nos 

honran con su presencia. Pero, sobre todo, y muy en especial, deseamos ex-

presar nuestro agradecimiento al señor José Luis Corripio Estrada, creador y 

presidente de la Fundación Corripio, Inc. y a su señora esposa, doña Ana Ma-

ría Alonso de Corripio, así como a sus descendientes, quienes a su tiempo 

serán los encargados de continuar la obra de sus progenitores. 

 


